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Lorenzo de la Hidalga 

LORliNZO HIDALGA 

Durante el segundo tercio, del siglo que 
acaba, de fenecer, brilló .en México un ar­
qqitecto de tan sólidos conocimientos co­
mo buen gusto, y el cual no solamente res­
tableció las formas amplias y majestuosas 
propias de la arquitectura de 1~ époc;a colo-
1i1ia!, smo que acertó á dar á la.s con'St'l'llc• 
<.~es el carácter p11Qpio <le su índole y .cloes­
tmo. Este not'ab'.e an:plliLtooto fué el es• 
pañol D. l.qrenzo de .Ja Hidalga, autor 
<lei Teaitro Naoioo-aj, die la cúpula de 
Santa Teres:,., dlCIJ antiguo MercalClo del 
V dla.dor~ de a casa de Guar<lio!a y otros 
edíficios privados, del pedestal de la esta­
tua de Carlos IV, de las fuentes del jar-dín 
del Zócalo, y ele los proyectos para una Pe­
nitenciaría y un monumento conmemorati­
vo de '1a Lndependencia, .etc. ; obras toda~ 
que patentizan su indiscutible mérito. 

Peri.tes.- -4 



26 

Nada puede dar tan cabal idea de la pos­
tración á que al presente han llegado las 
Bellas Artes en México, como el poco apre­
cio con que hoy se miran por la generali­
dad y aun por los mismos técnicos, las 
obras de D. Lorenzo de la Hidalga. Al­
gunais tl!e ésta,; ya har, dlesapa,reci<lo, 
otras hrun sido a[1Jer.1clas ó 'SO!l objeto de 
radicales transformaciones y, á juzgar por 
tales mudanzas, nada remoto sería que de 
su labor artística no quedara á la postre ves­
tigio ni memoria siquiera. El mismo adver­
so hado pesa sobre la sólida, variada y ma­
jestuosa arquitecltura que fué legado de los 
siglos virreinales, cuyas bellezas parecen co­
mo libro cerrado lo mismo para el indocto 
vulgo que para la mayoría de los que en­
tre nosotros cultivan las nobles artes. 

A preservar del olvido la memoria del 
ameritadísimo arquitecto Hidalga se enca­
minan las presentes líneas, en las que se 
dan á conocer datos personales suyos tan 
auténticos como 1gnorac1os. (1) 

Ha de conceptuarse que el extranjero 
que por cualquier medio haya coadyuva­
·do atl adelanto de m1estro pa~, merece por 
ese solo hecho ser equiparado á los naciona · 
'ies y es acreedor á to<la manifestación sig­
nific:ativa de la gratitud pública. En tal 

(1, Al SPi'!.or arquitPeto D. Ignucio de la IlidnlgR, 
hijo de D. Lore111.o, di bemos la mayor parte de: di­
chos datos. 

caso hállase lo mi~mo el escultor-arquitec­
to Tolsa que el arquitecto Hidalga. Uno 
y otro, si bien españoles de origen, hicie­
ron de México su patria de adopción y á 
ella consagraron su total labor artística. A 
los mexicanos nos atañe de consiguiente, 
discenn,irles aquellos honores que tr,hu­
taríamos á un esclarecido compatriota 
nuestro. La presente biografía es, pues, 
como un justo homenaje rendido al notaJ:,!e 
arquitecto español; pero al mismo tiem­
po, encamínase á conservar ciertas intere~ 

· santes noticias relativas á nuestra historia 
del arte, expuestas á perderse, como han 
desaparecido las referentes á la mayor par­
te de las construcciones antiguas que de­
coran la capital de la República, varias de 
las cuales, seguramente, se enorgullecerían 
de poseer ciudades más suntuosas que la 
nuestra. 

Nació D. Lorenzo de la Hidalga y Mu­
sittt en la Provincia de Alava, cerca de 
Vitoria, el 4 de Julio de 1810, pertenecien­
do sus padres á la sana y laboriosa raza 
vascongada. Y a crecido y habiendo dado 
claras muestras de su inclinación y buena 
disposición para el arte, trasladóse á Ma­
drid donde cursó los estudios para obte­
ner el título de arquitecto. Otorgóselo 
el 31 de Enero de 1836 la Real Academia 
de San Fernando, siendo D. Lorenzo de 
edad de 26 años. Deseoso de ampliar sus 



conocrnnentos y como dispusiera de algu­
nos bienes de fortuna, á poco trasladóse á 
París, y bajo la dirección de Mr. 'Labrous-
te, autor <le la biblioteca de Santa Geno­
veva, hizo nuevos estudios en la capital de 
Francia, donde la arquitectura hallábase á 1 
la sazón. en cierto apogeo y donde habían-
se levantado algunos edificios de construc­
ción moderna. La vista de aquellos edi­
ficios que satisfacen las necesidades nue­
vas de las grandes capitales, así como el 
trato con arquitectos como Labrouste, Ed­
mun,do Blanc, el célebre Violet-le-Duc y 
otros con quienes trabó amistad 'el Sr. Hi­
dalga, debieron ensanchar sus cdnocimien-
tos é influir grandemente para que más 
tarde se le hubiese facilitado empren­
der obras de la importancia y novedsd de 
las que llevó á cabo en México. 

Con la idea de realizar mayores adelan­
tos, disponíase á partir para Italia, cuando 
por intereses de familia fuéle preciso variar 
de mmbo y pasar á México por determina­
do tiempo. Llég'ó. ¡mes, á 1a República 
el 2r de Mayo de 1833. 

Difícil por extremo es que un sujete del 
saher, laboriosidad y demás prendas del Sr. 
Hidalga, llegue á un país sin encontrar li­
sonjera acogida y sin que dejen de ser so­
licitado, sus trabajos; y así fué que, mien­
tras que los hombres de empresa le deban 
bien pronto ocupación lucrativa al arqui-
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tecla, las mejores familias abríanle las pue1-
tas de su casa al csba'.lero; y ambas cir­
cunstancias fueron parte á rete.11e-rle en 
nuestro .país, en donde al cabo lijó su re­
sidencia definitivamente. No mu,:~o des­
pués de haber llegado á éste unióse en ma­
triimo11J;o con Doña Ana García Icazbalce­
ta, hermana del sabio historiógrafo y cas­
tizo hablista D. Joaquín García Icazbalce­
ta, de cuyo enlace tuvo el Sr. Hidalga cua­
tro hijos, dos mujeres y dos varones, Ig­
nacio y Eusebio, que siguieron la misma 
carrera que su padre. 

t.os primeros trabajos que se le encomen­
daron y que llevó á cabo fueron, el Ciprés 
de la Iglesia Catedral y el Mercado de la 
plaza del Volador. Ni el uno ni el otro pue­
den reputarse sus mejores obras, no obs­
tanteha[arse en aquéllas observados los bue­
nos principios· arquitectónicos y nota~se en 
ambas cierta adecuada conveniencia con 
sus r~spectivos objetos; esto es, siendo y 
parcc1eudo el altar altar y el mercado mer­
-cado; mas aJ primero que. aún se cons.ervc1 
int~cto, cabe hacerle no pocos repáros, es­
pecialmente por su seguncl,o cuerpo que 
afecta la muy ingrata forma de garitón ó 
cosa semeiante, ser el todo de un material 
de tan poca riqueza como la simple piedra 
estucada, llevar colores demasiado vivos é 
inarmónicos, como el verde malaquita, el 
azul turquesa, el amarillo jalde y el negro 
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veteado; ostentar sobre el tabernáculo es­
culturas de santos, con manifiesta contra­
vención á las más primordiales prescrip­
dones l~túrgicas y, en fin, p.r,es'enta.r un con­
junto en aiosaluto clesa,cuerdo con1 el estiio 
de los antiguos retablos churriguerescos de 
que aun quedan en ,a misma Catedral osten­
sibles y sobresalientes muestras, como los 
muy béllos <le la capilla de los Reyes y a,ltar 
del Perdón. Debemos alegar en descargo del 
arquitecto, que tuvo que ajustar su obra 
á las indicaciones y caprithosos gustos de 
los dignatarios del cabildo eclesiástico, en­
tre quienes sólo por rarísimo caso suelen 
encontrarne pernonas fieles al arte. 

Con el Mercado del Volador, que ha sido 
destruido en parte, para levantar en la mis­
ma una inacabada construcción tan apa­
ratosa como pes.ada, que con su imperti­
nente masa hace desmerecer al Palacio Na­
ciana! á ella contiguo, sin granjearse nada 
en su provecho; presentóse, si no el más 
acabado tipo de esta clase de edificios tal 
como hoy se exigen, por lo menos, dicho 
Mercado, no fué del todo inadecuado para 
su época, ni dejó tampoco de estar en re­
lación con los no cuantiosos fondos de que 
entonces disponía el Municipio. 

Apenas habíase terminado su fábrica, 
cuando, merced á la initiativa del animo­
so empresaric;, D. Francisco Arbeu y á la 
va'.ios·ru ayuda del presidente Santa Anna. 

31 

c.ió comienzo nuestro arquitecto á la cons­
trucción del Teatro Nacional, su mejor 
obra sm duda, y el único edificio del Mé­
~ico independieüte, que por su magnitud 
e unportancia y por la rara perfección con 
que llegó á ejecutarse, pudo competir con 

• los admirables templos y palacios debidos 
á la Conquista. El JO de Enero de 1844 
solemnemente inaugurábase la vasta y sun­
tuosa construcción, á los dos años de ha­
berse puesto la primera piedra. Estunóse 
su costo en la suma de 351,000 pesos. 

Dificultades no pequeúas ofrecía levan­
tar un edificio de la naturaleza del que se 
d~mand~ba, no ya con respecto á su mag­
mtud, si_no n:u~ principalmente, porque su 
tra_za, disposrc10n y formas tenían que di­
ferir en un todo de las construcciones hasta 
entonces usadas en México y en las capitales 
de Europa. A la sazón no eran en éstas co­
mo en la actuali_dad, numerosos los grandes 
:ea_tros. que pudieran ofrecerles un tipo que 
imita, a los constructores. No habían surrri. 
do entonces todavía á cautivar las d;i. 
rad~s, ~i el Teatro de la Gran Opera de 
Pans m el Teatro Imperial de Viena aca­
bados eje~1plares en su género; y si bien 
al ,promediar el úl!imo sigtlo ~xistía ya en 
P~rís el T~atro Francés, construído por 
Victo~ Loms desde 1780 y restaurado por 
Fontame en 1823, y en el que habían que­
dado planteados los principales motivos del 

• 
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teatro modertno; mucho di&taba sin em­
bargo, de ofrecer un prototi.1:0 ni de co­
modidad ni de belleza. Hidalga supo 
aproved1

1

ar cuantas enseñanzas le suminis­
trara la obra de Louis y de Fontaine, pero 
al hacerlo, perfeccionóla y su~eróla con 
mucho en amplitud, en comodidad y en , ¡ 
gentiltza. El mérito de. nuestro autor es­
triba, pues. en haber sabido ap~ender y. en 
haber sabido mejorar; en haber introducido 
todas las partes necesarias á un gran tea­
tro, y en haber dotado el suyo de grandioso 
pórtico, de amplio vestíbulo y de_sah..9gado 
atrio de cómodas escaleras y pasillos, bien 
prop~rcionada y elegante sala d_e espectá- 1 

ct1los sin omitir ni el plafond m el foyer; 1 

del e~cenario, en fin, y sus dependencias, r 
con capacidad bastante á contener un per­
sonal tan numeroso como se requiriese. 

La novedad del edificio de Hidalp no 
consistió únicamente en su traza y <lispo- , 
sición sino en haberlo caracterizado cum­
plid.r:iente por medio de la fachadd. El 
complemento y remate de un edificio, su 
verdadero sello artístico está, en qttc por 
medio de sus formas exteriores se acuse 
claramente su destino, se marque, por de­
cirlo así, su peculiar fisonomía. Un pala­
cio público que por su aspecto parezca ha­
bitación privada, un templo que semeJe tea­
tro, un teatro que despierte id'.,a_ de cár­
cel, serán otros tantos desprop0s1ros. Las 
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cot>as todas no solamente han de ser, sino 
que han de parecer aquello mismo r1ue son 
en la realidad. 

Mucho se ha disertado y sigue disertán­
dose acerca del estacionamiento de la ar­
quitectura durante la época moderna, á cau­
sa de. no haberse inventado en ella ningún 
nuevo estilo semejante al ojival, a! :\rabc ó 
al del Renacimiento; pero los qu.e tal p1en­
s~n1 paran la atención en un hecho sólo, sin 
fiprse , en cambio, en que á la época moder­
na corresponde la invención de formas ar­
q~iitectónicas antes no conocidas ,), mejor 
cticho1 la adaptación de las antiguas á hs 
necesidades nuevas de la sociedad contem­
poránea. Los museos públicos, )as esta­
ciones de ferrocarriles, los almacenes de 
comercio, las bibliotecas, los teatros, los 
bancos, las cámaras legislathas, etc., son 
creaciones de nuestros días bien definirlas y 
caracterizadas, en términos de no confundir­
se las unas con las otras; y á los gran­
des arquitectos contemporáneos débense ta­
les innovacio11es que constituyen un pro­
greso señalado para la arquitectura de 
nuestros días. 

No es, de consiguiente, corto el mérito 
que á Hidalga le corresponde por haber 
tenido el acierto de caracterizar el gran edi­
ficio que le foé encomendado, con las ade­
cuadas formas que adoptó para su fachada. 
Al efecto, valióse del mis!T'o recurso á que 

PerJiles.-5 
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se ha acudido más adelante, para darles • 
conveniencia y propiedad á los más notables 
edificios públicos de la época presente: el 
robusto y majestuoso orden colosal. Pero 
utilizólo con tal espontaneidad y tan so­
bria sencillez, que en su e~pleo_ no _se de­
nuncia el menor esfuerzo imagmativo de 
parte del constructor. 

Puso como pórtico, cuatro elevadas co­
lumnas de once varas de altura por algo 
más de una de diámetro suficientemente 
espaciadas, y las que, abarcando dos pis?s, 
sustePtan un gran entablamento conn­
tio, que corresponde al pr_opio orde1; que 
sus capiteles. Acompañan a este sencillo y 
grandioso pórtico, accesible por una esca­
linata de poca altura, los dos cuerpos late­
rales del edificio, consistentes en u~ muro 
almohadillado en parte y en parte !iso,. con 
tres grandes puertas en arco el piso infe­
rior y tres balcones rectangulares el segun­
do. Hávanse encuadrados d10hos cuerpos, 
por dos pilastras corintias cada uno, que 
al ascender á igual altura de la columna­
ta forman con ésta los ochos grandes 
s~portes en los que, por el intermedi? 
del entablamento central y de las corm­
ses laterales, descansa el tercer pis?. Este 
viene á ser un ático propiamente dicho, y 
en el ~ual igualmente, aparece~ balcones 
rectangulares alternando con pilastras pa­
readas; quedando abarcados todos por una 
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sola balaustrada que corresponde á poco 
menos de tocll la anchura del frente. 

La fachada en su totalidad, presenta cin­
cuenta var¡¡s de ancho por veintiuna de 
alto; y su mayor originalidad estriba prin­
-~1palmente en la sobria columnata y en 
no rematar en frontón triangular, trivial re­
curso demasiado empleado en los edifi­
cios públicos. Conforme al proye:to del :m­
t?r, unas -grandes estatuas alegórica~ debe­
nan romper la uniforme línea horizontal 
del remate. 

A torio aquel que sienta la armonía 
de las buenas proporciones, no pod.i,. me­
nos de atraerle grandemente e! exterior 
del Teatro Nacional, apesar de su seve­
ra sencillez, exenta de 1<1da ornamental 
hojarasca, y á pesar también de no pre­
sentar ningún remate anguloso en el cen­
tro ; así como no se cansarán de repetir 
que es mezquino el último cuerpo de la 
.construcción, los que desr:c-,ozcan las es­
peciales condiciones de altura que un 
bnen ático requiere. (r) 

{ 1 J Si se aumf'ntara la altura del tArcer pifio del 
Teat.-ro. eomo no faltó quien lo propnsiel'a., por la. 11 n. 
tnra.l relaP-ión do unas partfls con otras, no se eff'C­
tuari!\ aquel cambio sin que al mismo tiempo forzo­
samente SP empequoi'ieciora 111, colllmni\.ta; á. lama­
ne1:a que ~a sucedido con el piso pt:incipal dPl Pa­
lae~o Nac1onal, á. consC'cuencia de Jaq rl'ÍOrmas 
r~c1én llevadns á cabo en la faehnda correspon• 
dumte á lfl calle de la Mollf1da: al ag1·andarse 
los b!l.lcones y Yentanas de los dos primeros pisos, 



Tanto más habrá de a'>·cciarse e! men­
to del Sr. Hidalga por habefle dado apro­
piado exterior á su Teatro, cuanto que hoy 
mismo, después de los adelantos realizados 
en el arte de la construcción, los arqui­
tectos nacionales no aciertan con las for­
mas que más convienen á los edificios con­
forme á su índole y destino ; y á cuantos edi­
ficios públicos construyen, no les dan otro 
aspecto que el de simples ras~s privadas miu 
ó menos espaciosas. Así, pues, el cargo 
que al presente puede lanzarse en contra 
de ellos, no es solamente el que levanten 
construcciones de apariencia mezquina, 
poco sólidas y faltas de aquella belleza 
que no se obtiene sin las buenas propor-
6ones, sino principalmente, el de dar idén­
tico aspecto á cuantos edificios proyectan 
y construyen. Con efecto, si pasamos una 
rápida ojeada por las construcciones pú­
blicas recién levantadas en la capital de ,a 
República, podrá advertirse, que ~e ha 
edificado una Penite11ciar1a. cuyas aparien­
cias s@n las de un~ habitación privada, 
que se han construído dos Bancos, el Cen­
tral y el Hipotecario, con esa misma cir-

por nn natural efecto ópti~o los balcones del lercno 
ó p1·incipal, hnnse a.chien.do. Ain embargo ·de no ha­
bérscles hecho ninguna mod'tficn.eión; contrt1:ri11.wlo 
asl la mente del primitiYO arquitecto, qne oou n•ejor 
acuPl'do quic.:o darla wnyor impo1·taucia al piso noble 
del Palacio. 
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cunstancia; que cesde los cmuentos acaba 
de levantarse un Palacio de Justicia del 
ramo p_enal, con su interior y exterior en 
poco difer~ntes de los que podrían ofre­
cer las mas vulgares vecindades . . que' 

• ? • J é. 
rn,as_. proyect~se por uno de nuestros. más 
habiles . arq_mtectos <i) Palacio del Po­
der ~egislattvo, y la idea que presidió en 
todo a su plan y desarrollo, no fué otra que 
la de un:3- habitación propiamente tal, con 
sus r~lal!v~mente estrechas escalinatas, sus 
:educidos mgresos, sus di,-ersos patios, sus 
mcmllables balcones, su elevadísima esca­
lera intenor,_sus corredores, ascensores, so­
b:epu_est~ pisos y entresuelos, etc, (i) Todo 
n_i mas m meno~ que si se tratara de una 
simple casa habitación, siquier fuese gi­
gantesca. i Cuán diverso es el aspecto que 
~n un tod? presentan el Reichstag de Ber­
lm, l~s Cámaras Legislativas de Viena el 
Palacio de.Justicia de Bruselas, por no' ci­
tar ot~os eJemplares en los que las formas 
mat~nales de la, fábrica concuerdan y ar­
mm_uz~n con su idea generadora 1 

El mmoderado afán de novedad, que 
tantos destrozos ha consumado y seguirá 
consumando, ha hecho que en estos días 
s_e -~ªYª llevado á cabo la completa demo­
~cion de la sala, el proscenio y otros anexos 

el Teatro Nacional, Lo que demandaba 

¡~~'. Prcyecto de D. Emilio Dondé presentado en 



una prudente restauración y, á lo sumo, re­
formas de mero ornato y comodidad, ha 
quedado destruído; y dé la mejor obra ar­
quitectónica del México independiente no 
,restan ya sin.o escombros. (r) C?n. ruda m,1• 
no borróse una interesante pagma de la 
historia del arte. Nadie podrá garantizar que 
la nueva construcc:ón super,e ó siquiera igua. 
le, la beUeza, la solidez y las ventaijosas con­
diciones acústicas que avaloraban la de 
Hidalga: ¡Ay! qué falta les ha hecho 
á edificios como el Teatro Nacional, 
como el Hotel de Iturbide, como el palacio 
de los Azulejos y otros semejantes, aquel 
tarjetón que pedía el poeta con esta ley~nda: 
"En nombre de los poetas y de los artistas, 
en nombre de los que sueñan y de los qtte 
estudian, se prohibe á la civilización (ó á 
la barbarie, que tanto monta) que toque 
una sola de estas piedras con su mano de-
moledora y prosaica ... . :' . 

Habiéndose derribado á consecuencta 
del fuerte terremoto del 3 de Abril de 
1845, la cúpula de la capilla de Santa Te­
resa obra atrevidísima del primer profe­
sor 'de arquitectura de l:i Academia de 
San Carlos, D. Antonio González Veláz­
quez, no quedand? de ella ~!no los cuatro 
arcos y sus pechmas, conftose su repos1-

n) De la demolición encargóse el Sr. Ingeniero 
militar D. Gonza¡}o Garita por disposición del Miuis­
forio de Comuuicaeiones y Obras Pá.lJlicas. 
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c10n á D. Lorenzo de la Hidalga, quic, . 
en breve tiempo <lió cima wl encargo. ( r) 
La cúpula que substituyó á la antigua, y 
que hoy constituye uno de los mejores or­
namentos de la capital, á juicio de los que 
una y otra conocieron superó en elegan­
cia, si no en atrevimiento á la de Veláz­
quez, por más que la de Hidalga, con sus 
cuarenta y nueve varas de altura, tampoco 
se halle exenta de osada gallardía. 

Tanto como por los monumentos pú­
blicos, hízose notable nuestro arquitecto 
por sus construcciones privadas; y las ca­
sas de particulares que á él se deben, en 
las que campea cierto sello de originalidad 
y de magnificencia, son las siguientes, se­
gún el orden de su construcción: la de la 
calle primera de San Francisco número 9, 
llamad•a de Barrón, (2) la de la Palma nú­
mero ll, donde hoy se halla el Casino 
francés, la de la glorieta de Carlos IV, in­
mediata á la antigua Plaza de Toros, casa 
en la actualidad desaparecida y reemplaza­
da por una de las más petulantes, des­
garbadas y contrahechas que se hayan le-

(1) Promovió y a.tendió la restauración una junta 
de la que fo1maban parte: D Germán Lnnd&, D. 
Leonardo Fflrtui'i.'l, D. Rafael Ortiz de la Huerta D. 
Joaquín Prime de Rivera, con otras personas pr~mi­
neptes. Casi todos los gastos de ll\ obra de arquitec­
tura. y el decorado, que desempeñó el pintor Corde• 
ro, cubrióronse con lim'Osnas de la piedad pú.bli~a. 

(2) Los "mansart11 que tiene, 80D uu impropio 
adibmento reciente. 



vantado en estos tristes días en que im­
peran la vulgaridad, la ignorancia, el mal 
gusto, y en que fácilmente se consuman 
los mayores desatinos artísticos; la de la 
calle de Capuchinas número 3, que ofre­
ce cierta semejanza con la monumental de 
la primera del Indio Triste, fabricada por 
el arquitecto italiano Bezossi y ventajosa­
mente modificada por el propio Hidalga ; 
la que éste destinó para residencia suya, en 
los números I y 2 de la calle de Bue­
navista, y que ha sufrido desastrosas alte­
raciones, y por último, la casa de Guardio­
la, cuyós planos primitivos se han atribuí­
do al arquitecto mexicano Ramón Rodrí­
guez Arangoity·. (1) 

(1) No hemos podido eselarect.-r suficientemente el 
puoto .relativo á quién fué el autor de los disen.os pri­
mitivos ele la. casa de Guardiola; y asi, sólo diremos 
que el duello de dicha casa. D. Vicente Escanrlón, 
encargóle á, Rodrignéz sucesivamente varios proyec­
tos para la misma, y que, biep por no haberle satis­
fecho del todo esos proyectos, Qien por no inspirarle 
Rodriguez como constructor, toda la confianza nece­
saria, 6 por ambas cosas_á. la vez. confióle la direc­
ción de la. obra al Sr . Hidalga, quien dirigió la. cons­
trucción, acaso introduciendo acertadas variantes en 
lo J rimeramente ideado por Rodríguez. El edificio 
en cuestión es sin duda1 uno de los más bellos y 
llamativos de la ciudad, especialmente por su pórti­
co central y 11loggia1

' con hermosa columnata co­
rintia. El interior es tan suntuo$o como bien d:is· 
puesto, of~·eciendo ia cómoda -particuluidad de ott!as 
easas debidas á Hidalga, de tener ln. esea.).er, Íllme­
diata á la puerta de ingl'6so y antes del patio, Los 
leones y perros de bronce que se ven como remate 
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Uno_ de los trabajos de Hidalga que más 
cncom10 merecen, es el pedestal para la 
estatua ecuestre de Carlos IV, así como la 
tras'!ación de ésfa y la elección d'el ventajruo 
sitio en que hoy luce la magna escultura. 
El pedestal es tan severo como grandioso, 
y p~r extremo adecuado para la obra que 
sostiene y ostenta. Por desgracia acába.e 
de cometer el craso error de Jevantar sin ne-­
cesidad el piso de la glor~eta donde se en­
cuentra la estatua, quedando por consecuen­
cia, hundid". parte del basamento y perdidas 
sus proporc10nes. 

Las cuatro elegantes fuentes de la pla­
za del Zócalo, son también debidas al ta­
l~nto y buen gusto de Hidalga; y no se­
na nada remóto ouP por lo mismo que 
tienen algún valer artístico, se las viese 
desaparecer cualquier día, con la facilidad 
con que aquí se llevan á término atenta­
dos semejantes. 

La Penitenciaría de León y la capilla de 
la Hacienda de Salinas del Peñón Blanco, 
se construyeron conforme á los planos da­
dos por nuestro autor; y él mismo en 1850 
proyectó sabiamente, mereciendo su pro­
yecto la aprobación de la Junta Directiva 
de cárceles, el edificio qu había de servir 

de la fachada, y que po,r impl'opios del sitio en que 
se .hallan merec;.en censura, pusiéronse por mero ca­
pricho del dneí'Io y en contra del dictamen del arqui­
tecto enca1·gado de la obra. 

Perfile!!. -G 
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de Penitenciaría en esta capital y conforme 
con el excelente sistema de Pensylvania. 
Su proyecto sólo sirvió para que otros lo 
mal aprovecharan más tarde. Notables fu,e­
ron igualmente sus diseños para el monu­
mento conmemorativo de la Independen­
cia, que el gobierno del Gral. Santa Anna 
trató de erigir en la Plaza de Armas, con­
sistente en una elevada columna de ricos 
materiales, de 54 varas de alto, rodeada 
de los héroes de la Independencia. y con 
el genio de la Libertad por remate. • 

Con su acostumbrada pericia llevó tam­
bién á cabo el Sr. Hidalga numerosos 
trabajos de agrimensura é hidráulicos, y 
montó las turbinas de las fábricas de la Fa­
ma y del Molino de Santa Mónica. 

Profesaba la máxima de que todo debe 
ser razonado en arquitectura, y el estilo 
que adoptó constantemente fué el del Re­
nacimiento en su forma más pura, esto 
es, desechando la mezcla del arco con la 
plata banda para un mismo cuerpo. Recién 
llegado al país, abrió una Academia parti­
cular de arquitectura y Matemáticas, y fun­
dó y desempeñó más tarde la clase de ar­
quitectura del Colegio Militar. 

Su celo por el arte que profesó y el 
interés que le inspiraba la enseñanza en 
México, le indujo á publicar con lecha 25 
de Enero de 1854, en el periódico "El Si­
glo XIX," una bien concebida y razona-
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da carta, (r) en la que, haciendo notar los 
adelantos realizados en la Academia de 
De1'1as Artes en los ramos de pi1>tura, es­
cultura y grabados, y el notorio atraso 
en el de arquitectura, llamaba la at~nción 
d~ la Junta Directiva de la propia Acade­
mia, acerca de la conveniencia de hacer 
venir de Europa un profesor de composi­
ción arquitectónica, á fi.n de que los cur­
santes de arquitectura no 'Se .encontra-sen cir­
cunscritos como fo estaban, al estudio de 
la cO'Jlstrucción únicamente. Consecuencia 
de tan oportuna y persuasiva indicación, fué · 
e1,que kl Junt-a de la Acaiclemia al poco tiem­
po aco~dara, á propiuesta de D. Ber1111a.rdo 
Cauto, contratar en Europa un director de 
aquella asignatura; y con -efecto, á fines de 
1856 quedaba contratado como tal en Roma 
D. Javier Cavallari por el Sr. Larrái'll!Zar, re­
presentante de México en la Ciudad Eterna. 

No se hicieron esperar los favorables 
resultados de las enseñanzas del referido 
profesor, y mayores adelantos artísticos ha­
brían realizado los alumnos de arquitectura 
de la Academia de San Carlos, si la es­
tancia de Cavallari en el país hubiera sido 
de mayor duración. 

1:fo hombre de la inteligencia, saber, 
actividad Y. trato social que distinguían• á 
Hidalga, no es extraño que ejerciera gran 

(1) La reprodujo el periódico ''La Verdad" en el 
número del 11 de Febrero ele 1854. 
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as·ccndiente sobre cuamtos le conocían y 
trataban, y grande le tuvo, en efecto, lo 
mismo que ·con el presidmte Sa11ta A,ma? 
con el emperador Maximi]iltllo; y ligur;' 
como arquitecto del Impeno hastá la ca1-
da de éste sin más Ínterrupción que el bre-' . 
ve tiempo ·que gozó de alguna privanza en 
la Cort~ el! arquitecto Rodríguez Arang-oitv. 
A la desaparición del Imperio sufr\ó Hidal­
ga considerable quebranto en sus mtereses, 
ya por habérsele escaseado el traba¡o pro­
fesional, ya pbr negoc10s poco· afortunados 
en que tomó parte, . , . 

Varias fueron sus aficiones arhshaas 
no limitadas á la arquitectura. Cultivó _córi 
cierta pericia la pintura á la acuarela y la 
miniatura al pasté!, siendo consumado en 
el dibujo de las fisonomías. Por encargo 
suyo ejecutó su retrato al óleo y de ta:rnafto 
poco mayor que el natural, D_. Pelegrín 
Clavé, que es una de las me¡ores obras 
del pintor; al paisajista D. Eugenio La:1-
dessio, con quien mantuvo estrecha amis­
tad, encomendóle tres grandes cua­
dros que respectivamente representan : un 
ingenio en la Hacienda de Colón, una vis­
ta de la Hacienda de Matlala, con un gru­
po de venados, y la arquería de la misma 
Hacienda con la familia Hidalga. Encar­
gos suyos fueron asimismo los cu:idros de 
"El Nacimiento'~ y "Los Hebreos,'1 cic 
Joaquín Ramírez, "La tempestad en la bar­
ca" de Rafael Flores, y dos estatuas en 
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miirmol de los escultores Sajo y Soriano, 
con destino á la casa che campo de Buena­
vista, de que antes se ha hecho mérito.--Tan 
desprendido y generoso fué Hidacga, cuan­
to enemigo de la ostentación. Con<lucíase 
como gran s.eñor en todo y por tal ,Je denun­
ciaba. al menos perspicaz su aventaj·aclo exte­
rior y grave continente. Reunió cuantos 
títulos pudo obtener un sujeto de su profe­
sión en México. Fué académico de la de San 
Carlos, miembro d·el Ateneo mexicano, pre­
sidente de .1-a sección ele Be!aas Artes, de la 
Comisión científica, literaria y artística es­
tablecida por los franceses y presidida por 
Mr. D'Outrelaine; miembro de la sociedad 
de Geografía y Estadística, socio del Real 
Instituto de arquitectos británicos, arqui­
tecto de Palacio y de la Iglesia Catedral, 
etc. 

Falleció el 15 de Junio de 1872, á con­
secu~ncia de una fiebre perniciosa que con­
tra jo al estar clirigi.en<lo unas excavaciones en 
la casa de Guardiola, habiéndosele sepulta­
do en el Tepeyac. En su sepulcro se lee es­
ta sencilla inscripción: "Lorenzo I-Iidalga, 
arquitecto." Si se hubiera encomendado su 
epitafio, no á la modestia de sus deudos, si­
no á la posteridaí:l justiciera, menester ha­
bría sido grabar ~l siguiente: "Lorenzo 
Hidalga, insigne arquitecto y cumplido ca­
ballero." 

Fehrero de HlOl. 


